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En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. —Extran­
jero—Tres meses, l r 2 5 id. — La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada raes..—La correspondencia á lii Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 24 DE JULIO DE 1896. 

CONDICIONES . • - " ' , , . ; 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eííteti"a&'de 

fácil cobro,--Corresponsales en París, A. Lorette, riife Gftwnartin 
61; y J. Jones, Paubourg-Montmartre, 3L ! ÜI. 
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LA UKION T EL FÉNIX ESAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

o o 
A 

Domicilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAQA, NUM. 1 (PH SCO de Recoletos) 

C a - A R A N T I A S 
Cnpltal socinl efectivo. 
I*|-iin!'s y reservas. 

Pesetas 12.000.000 
43.598.510 

TOTAL. .55..')9S.510 

32 AÑOS DR EXLSTENOIA 
SKOUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta giaii Conipaiiia n«cio/irtí a.* gura 
coiilrii los i¡e.<gos de incendio. 

El gran desarrollo de sus operaciones 
acredita la r.oiifiaiiza qne inspira ni públi­
co, iiabicndo pagado por sitiieütros desde 
el año 18tí4, de sn fundación, la suma de 
pesetas MLI-TO 001,43 

Subdireccióu eu Cartagena: Sra. Viuda da Soro y C. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata to­

da clase de combinacioues, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capital.'s diferidos a pri­
mas wicí» reducidas que cualquiera otra 
Compañía. 

Plaza de los Caballos núm. 15 
" • ~ > - < > • 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADBID. PABIS Y LONDRES 
CAMILO P É R E Z LURBE 

12 CASTKLLINI, 12 

Véase anuncio MODA Y AB-
TE en la tercera plana. 

lagada con objeto de paclos ofen­
sivos y defensivos. 

Se puede ser leal aliado de Ale­
mania y Auslria-Hungría y al par 
buen amigo de Rusia y Francia. 

Este es uno de los prebeptos de 
gobierno d«íl acUial minislerlo ita­
liano, y de pracLlcarlo bien, gana­
ría mucho Italia y la paz europea. 
Bajo el punto de vista de la mar­
cha financiera de la nación cabe 
hacer buenos augurios, pues mien­
tras evitan en el extranjero con* 
íliclos serios, los grandes aprestos 
guerreros que la, triple hizo reali­
zar a Italia serán capítulo muerto 
por ahora y del beneficio y ahorro 
que esto supone, amén de otras 
muchas economías, la Hacienda se 
ii-á rehaciendo de sus muchos que­
brantos, dando los medios para 
que la nación vuelva á su "ida pa-
cídca sin inquietudes, con el desa­
hogo y explendor que merece. 

GH. BOPIIEX. • 
Madrid 22 Julio 9íi. 

Por fortuna el saicida no ha lograd 
BU propósito. 

Tanto abusii del verbo consumir, que 
estuvo muy torpe al eousumar. 

«El Tiempo» dice quo el sellor ^aqae 
de Tetuán dijo esto y lo otro en el úl­
timo consejo de ministros. 

;Por Dios, colega! Si estaba el duque 
en San Sebastián ¿cómo había de decir 
nada en Madrid? 

EL DOCTOR USON 
Que perm.'inecerá en esta ciudud du-

ranie el verano pono en conocimieuto 
lie los enfermos do LOS OJOS y de LA. MA 
TRíZ, que recibe consulta todos los días 
de nueve A una en su gabinelo, calle del 
Üuque, Aó, principal. 

CRÚNICA 
INTERNACIONAL, 

(ÜENÜKSTRO SERVICIO ESPECIAL ) 
Fue realmente para Italia una 

gran ventura que (írispi dejara de 
ser el director de sus destinos. 
Cuando merced a sus grandes ye­
rros y sensibles descalabros surgió 
la crisis del gal)inele que presidia, 
el [niuisLerio Ri<-otli lludini vino a 
suslitttlrlo. LugesÜón [¡ülilica de 
este gobieruo ha sido niás hábil y 
sus gesliónos adnunislrativas mas 
pulcras. Comprendiendo que las 
tendencias de! Sr. Crispí al eusau • 
chaiiientode [)ode:'io colonial no 
acarrearían más que grandes fra­
casos, como los sufridos en la Ery-
trea, desarrolló desde luego una 
política no vaciada en los pernicio­
sos moldes magalomanes que ha 
dado benéficos resullados. 

No es la situación del Tesoro 
italiano la más prós|)era: la estéril 
y costosa campaña de África, sus 
armamentos militares, las m.illo-
nadas invertidas en una escuadra 
excelente y otras varias causas, le 
han'itJo merrtiando hasta dejarlo 
en una situación pobre y nada 
agradable. Sin embargo de la ma 
la herencia qué Gnst)i legó á sus 
sucesores en el potler, áeslos sé les 
lia vislo animados del mejor deseo 

para atajar los males presentes y 
preparar días más felices á su pa­
tria. 

El ministro de la Guerra tenía 
presentado á la aprobación de las 
Cámaras un proyecto de nueva 
organización militar, del que ya 
hablamos en otra ocasión, cuyo 
principal aliciente era la grau eco­
nomía que realizaba—sin grandes 
perturbaciones—en el ramo de 
guerra. Como en Italia, lo mismo 
que en España, en estío son pocos 
los diputados que asisten alas se­
siones, el Sr. Rndini se opuso álos 
deseos del general: de la divergen­
cia nació la crisis. 

Para que se juzgue la triste si­
tuación porque atraviesa el pueblo 
italiano, basta señalar un dalo: la 
emigración. Eu el año 1895 rogis 
tran las estadísticas 293.181 emi­
grantes. 

En G1 nuevo gabinete, presidido i 
también por el marqués deRudini, ! 
figura el Sr. Viscouli Venosta. 

No deja do tener importancia en 
la política exterior italiana el nom­
bramiento de este prestigioso polí­
tico, ministro de Negocios líxtran-
jeros largos años en los gobiernos 
presididos por Mares Minghetti, 
pues Francia que sabe los anhelos 
de R'vlini de pactar con ella un 
acuerdo comercial, encuentra una 
garantía en el nuevo ministro de 
negocios Extranjeros, quien, sin 
fallar a los Compromisos contrai­
dos por su soberano coh lairiplíce 
no oculta las simpatías con que mi­
ra á la República francesa. 

Visto el i'umbo de la política se­
guida [)or el Sr. Rudini, más libe­
ral eu el interior y más elástico ea 
el exterior que el Sr. Crispí, se lle­
gó á pensar si obedecería al deseo 
de un <ambio de alianzas. Grave 
era por sí la cuestión, pero su­
cesos de reciente actualidad deja­
ban fundamento por lo menos á la 
duda. Con la crisis ha habido oca­
sión de apreciar que el. tempera­
mento más toler?n te y expansivo 
de esta situación política, no era 
abiertamente intencional para po­
der agradar 4 la democrática 
Francia, y que el espíritu más 
abierto que informó sus relaciones 
coD las demás potencias DO fue ha-

TIJERETAZOS 
Dice un corresponsal desae Cuba: 
«Ha llegado & la Habana en estado 

muy delicado el general Bargés.» 
Y dice otro corresponsal: 
«Kl general liargés ha llegado á la 

Habana casi restabletíido.» 
Ahora, el que tenga interés en saber 

el estado de salad del general, no tiene 
más que embarnarse, hacer el vi.ije y 
preguntarle al paciente cómo se en­
cuentra. 

* * 
Más armonías, tomadas do «El Heral­

do»: 
«En Cienfuegos, segün escriben á «La 

Correspondencia Militar», ha habido un 
U n ^ eoUe dos periodistas, á conse­
cuencia del cual resultó muerto el di­
rector de «Las Villas» y oonocide es­
critor D. Eduardo López Bago. 

Anoche—según otro colega-se afir j 
maba que en esta noticia había error y ; 
que uo era cierto que aquél hubiese I 
muerto, ni aun que hubiese habido de i 
safio.» I 

IJO bueno seria que no fuese cierto ' 
que estuviera en Cuba el Sr. López ni : 
que dirigiera ua periódico. j 

Y se hablan luciáo ambos oorrespon { 
sales. '< 

DiCd un periódi.;ü: 
«Al llejiar A la eátucion de Fuente la 

Higuera el arcmliuüo do ia catedral de 
Valencia Sr. Ku» y Sieacn, I» disparó 
un tiro el Hlguauil del juzgado » 

[La jcsticia haciendo armas contra la 
religión! 

Esto esl/i perdido sin remedio. 

Dice un periódico que ha salido para 
el Roncal el diputado Sr. Gayarre. 

Eso s r& que va buscando escenario 
apropiado para dar el ronquido do pe­
cho. 

lObliga lauto o! nombre! 

Eu un café de Midrid ha intentaJo 
suicidarse un individuo cuya vida era 
un colmo de oeoesidades. 

Pero antes do poner en práctica su 
propósito se comió treinta y tantas pe­
setas da comestibles. 

Lo cual que ha disgustado mucho al 
cafetero. 

Y ea lo que él dice: 
¿Qué necesidad tenía este hombre de 

Irse al otro muudo eu pecado murtal de 
eatafíi? 

Microscópicas 

Anteayer la llevaron al comenterlo y 
'a enterraron. 

Sobre modesta cirroza, y encerrada 
en sencillo ataúd, hizo su último viaje, 
acompañada A. distancia por un puQado 
de personas que fueron íntimos de su caa-
rido el antiguo impresor. 

El paso del fúnebre cortejo fué pre 
senciado con indiferencia por los tran­
seúntes. Alguno, movido á curiosidad, 
que no por interés, preguntaba: 

- ¿Quién vá en la caja?— 
El interpelado emitía un nombre. El 

preguntón se encojía do hombros y si­
guiendo su camino murmurabn: 

—No la conozco. 
Así pasa la virtud por el mundo: des­

conocida. Y cuando alguna ves se fij» 
alguien cu ella y la imita, ese alguien 
pasa también desconocido. 

¿Quién era la muerta? 
Una pobre mujer que vino al mundo 

á sufrir. Madre de prole numerosa, vio 
aparecer en su vivienda el fantasma de 
la escasez, y empuñó las amas del tra­
bajo para atajarle el camino, y sumando 
á las energías, de su esposo sus propias 
energías libró ñera batalla hasta alcan­
zar modesto, victoria, pi^rc victoria al ñn 

¿Que quién era la muerta? 
Eu BU casa fué la señora y la criada, 

la iiiflora de SUS hijos, la cocinera de su 
familia. En el cstablecimieuto de bU es 
poso Uizo oftcios de encuadernadora, ma­
nejó el componedor rellenándolo con las 
letras quu extraía de las cajas, y alguna 
vez hizo rodar el volante du la máquina 
de imprimir. 

Su vida fué un trabajo continuo, y si 
alguna vez ofreció soluciones de conti­
nuidad, era porque la muerte llamaba á 
sus puertas para robarle un pedazo del 
alma. 

Esa era la muerta. Una mujer desco-
uooiíia quu no brilló en el u.undo; pero 
que brilló por sus virtudes en el fondo 
de su hogar, como brillará hoy en la 
mansión eterna en el lugar destinado á 
los justos. 

RAUI-.' 

Costeada por el ayuntamieiito se 3ará 
comida extraordinaria á los acogido^ en 
los establecimientos benéficos. Adpni&s 
se repartirán quinientas raciones, pt'evia 
la presentación delcorrespondlente'bono. 

Día 3.—A las cinco de la tarde h\brá 
reparto de jaguetes on el pabellón del 
ayiintamlento á los niños pobres que 
concurren á las escuelas públicas de es 
ta ciudad. ' 

Día 4.—Fuegos artlflcijiles en el mue­
lle de Alfonso XII. 

Día 5.—Regatas á remo y cucafláti ma 
rltlmas. ' 

Día 6.—Gran retreta militar en la que 
tomarán parte todas las baíidcs de tUú-
sica de los cuerpos qtie guarnecen la pin­
za, recorriendo las principales calle* de 
la población y terminando en lá feria. 

Día 7 —Velada marítima en el puerto, 
con premios de 500, 250 y 160 pesetas 
para los botes de partlútilareti que ÍJóti-
curran mejor llominadoí; y 6tro8 tfos 
premios consistentes én objetas 'artísti­
cos donados por e! ministerio de Mátitia 
y el ayuntamiento para los botei defiíñe-
mento oflcial que Inscáh mejor ilabtlltft 

ClÓD. '. , " 

Día 8. - Fuegos artificíale» éa lá'8Xt>la-
nada del mtielle y rifa de objetos á be­
neficio de los heridos en la oampüBa da 
Cuba. . . 

T 
En la capital de Alemania i 
a de otra cosa' sinode-pa;^ 

\%i 

uo se ha-
Vei'oídera 

LOS FESTEJOS 
DE F£RIA 

Hoy ha sido r<>partido el programa 
oficial de los festejos que se han de ce­
lebrar durante la furia que comienza' ma 
nana. 

Dichos festejos sou los siguientes: 
Día 25 do Julio.—Gran diana por las 

músicas militares y bandas di tambores 
y cornetas, que reoori'erá las calles do la 
población. 

Día 27. —Fuegos artificiales en la ex­
planada del muelle. 

Día 28.—Regutas á vela y ouoanaS'ma-
ritimas. 

Día 31.—Fuegos artificiales. 
Día i de Agosto.- Corrida de toros de 

la ganadería de Miara, lidiados ^ppr las 
cuadrillas de Cfuerñta, Fuentes y Bom­
bita. 

Día 2. -Corrida de toro? de ia gapa^e 
ría de Muruve, lidáaios por lasi mismas 
cuadrillas. 

bl 
batalla que hpce pooas noches tralbaron 
en la Biücherstrasse, uno de los punios 
más céntricos de la ciudad, 50 corace­
ros y otros tantos dragones. 

Hacia tiempo que entré los respecll 
vos regimientos, á qiie «qnéllo» prele 
neoen, existían rívali(ía<i«»mal ocultas, 
qne de vez en cuando se mniil<"«staron 
por coüsioncs aisladas. 

El miércoles Último llegó 11 conflicto 
al colmo, y la call^ meBOÍ0.tiad(|L.£íió tea-
tro del sangrienti) oplsodió. '*('I^V 

Al encontrarse dragones y tiowÁíeloí, 
que ya iban prep»f«dos A la lt)iftíll*».se 
insultaron mutuanietrte y dcselírMaatcdo 
los sables acmüjiBiiéronsc con encarniza­
miento. 

Los transeúntes echaron á correr, es­
pantados, en todafijireociouas, y al huir 
se caían unos enciBba de otros, nrodu-
clétdose fuertes gelp«f y ^)'ff'H^ 

Cuati o ó cinco ugenles'a»'"Policía, 
quealli prestaban ^ervic-áp, trataron do 
poner orden, pero los soldados se resis 
tleron, emprendiéndola contra ellos, y 
obligándoles A retirarse* < | 

Déla lucha resulta un sargento de 
Dragones, llamado Matt, con seis sabla­
zos eui la cabeza y en el pecho; & otro 
oamaroda suyo la cercenaron treadedos 
de la mano loquierdí; *ftrio8 coi'iW»»'»»» 
quedaron mal tterWos.. ,. í 

Al aproximarse nomero8a%,f(í»5íJ»|».íJe 
Policía, que fueron avisadas, se dlsper-
sai-on los cofribotienteB,, i-ejaiiep l,a calle 
sembrada de 9ftbie|̂ , .í̂ f**®*. ^ irones 
de los levitas'^Wdo ihanofaaáo de isan-\\\ 
gre 

Los vecinos del barrió eü'q'áe'ítwedló 
el suceso,'V'ilüÍB"pttiteoe lugar proferido 
para dirimir bis'<!if¿ií»ncias Dragones y 
Coraceros, háW 'pedido al general go-
bernador diá! Ift ' p\Íz& que tome l.is dis­
posiciones nece8aÁ(<«V*"fln de que pue­
dan vivir tranquilos. 

ii'fiifniíi \mm. 
trrr l."'(il'?tri.-)N't >'f> ••H 

i<Ei Noticiero U;ti!vtortil*J4iat> t̂á!bá<s)i-
do :<»»Di «Bti* nxisin»<t̂ ítak> t » ti>«bi)IS^-
bre Marina qué <BO'>ti<ea«Kdeiper(lt«to'.'<A 
él pertenecen los párrafos qoe á oonti-


